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CAPITULO I 
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Victoria corrió hacia el quiosco. Era común tener anuncios de trabajo en esos lugares y allí podría estar su oportunidad de encontrar un trabajo.

Para su sorpresa, solo quedaba una copia y ella rápidamente fue a buscarla. Cuando su mano tocó el papel, también lo hizo una mano masculina.

- Lo siento, pero lo necesito. - Dijo mirando al hombre que también sujetaba el periódico. – El hombre la miró de arriba a abajo, haciéndole sentir avergonzada.

- ¿Cuánto, quieres por él? – Preguntó seriamente. – Necesito un artículo que está aquí.

- Lo siento, pero lo tomé primero.

- Necesito este periódico. - Respondió con calma.

- ¿Qué te hace pensar que lo necesitas más que yo?

- Yo también estoy buscando algo. - Ella no tenía intención alguna de decirle a un completo extraño que estaba buscando trabajo.

- ¡Niña! Creo que tu necesidad es menor que la mía y puedes encontrar otro más adelante.  – Le dijo el mirándola de nuevo como lo había hecho antes.

- Puede ser para usted, pero no lo es para mí, y cómo yo lo tomé primero, será mío, punto. 

- Victoria no se dejaría vencer por la falta de respeto con la que había sido tratada.

Él no sabía nada de ella, ¿Cómo podía pensar que era lo merecía más?

- Si esa es tu respuesta final, no hay nada que pueda hacer.

– El hombre saludó rápidamente al vendedor y se fue, dejando a Victoria aún furiosa.

- Lamento lo que pasó. - Dijo cuando hizo el pago y continuó por el camino que había apostado.

“Estamos en busca de modelo para una publicidad. No es necesario tener experiencia, pero debe tener carisma y disposición”. - Victoria leyó el periódico y estaba intrigada por los requisitos del anuncio. No estaba ella, tan reacia a ser el centro de atención y a la continua necesidad de mantenerse en forma y bien vestida en todas las circunstancias sociales, podría postularse para el puesto, ya que se encontraba desempleada y tenía dos hermosos perros que mantener, además de a sí misma, por supuesto.

Cuando había decidido dejar Caiapônia, su ciudad natal, para aventurarse, no imaginó que experimentaría tantas decepciones. Su exnovio la había convenció de mudarse con él a Río Verde después de graduarse, alegando que en la ciudad donde vivía con sus padres no tendría buenas oportunidades. Sin pensarlo, se dejó convencer y lo siguió. Marco fue un excelente novio a distancia. Salieron desde su juventud y cuando ella fue a la universidad, el prefería dejar su pequeño pueblo, viniendo visitarla una vez al mes, y en las vacaciones universitarias que eran los momentos que disfrutaban más y en los que Victoria podía saber un poco más de su novio. Debido al poco contacto, ella creyó que sería una buena idea vivir con él, después de todo, las cosas parecían ir bien.

Victoria se mudó tres meses después de graduarse de publicidad y propaganda, fue entonces cuando empezó a compartir el mismo techo con él, que realmente conoció a Marcos. Él era un hombre, completamente sin futuro. Vivía de fiestas y diversiones, sin tener nunca un centavo, en caso de necesidad. La buena vida que demostraba tener, así como el control sobre sus finanzas y gastos, era ilusorio, y ella pudo observarlo desde las primeras 24 horas de llegar a la casa de él. Aunque estaba molesta con lo que había visto, Victoria trató de no dejarse llevar por la primera impresión, pero no observo cambios durante mucho tiempo. 

Pronto consiguió un buen trabajo desviando su atención de él, sin preocuparse demasiado por la puerilidad de su novio.

Después de unos meses de ayudarlo con los gastos fijos, y también con las innecesarios, Victoria se dio cuenta de que necesitaba ponerlo en el mismo enfoque de vida y metas que las de ella, o tendría que continuar sola.

No podía seguir con un hombre que no tenía perspectivas de vida, cuya única ambición era divertirse y comprar cosas imprudentemente. Algo qué llamaba mucho la atención cuando él la visitaba, era que siempre vestía con ropa elegante de grandes marcas, dando la impresión de que la vida que tenía era inmensamente mejor que cuando vivía en el pequeño pueblo. Ahora estaba sola viviendo en un cómodo estudio, con dos amigos a expensas de su padre, quien le enviaba una asignación mensual. El trabajo que consiguió en una agencia de publicidad lo perdió junto con el novio.

- “Mi madre no dejaba de decirme que podía ser una modelo, tal vez pueda hacer este anuncio y obtener un capital, hasta que surja algo que no me exponga demasiado.’ Se dijo a sí misma. 

– Victoria no tenía ambiciones de trabajar directamente con la imagen, se pensaba que era muy común. Le gustaban mucho los chocolates y dulces, que por supuesto, que una modelo no podría comer casi nunca. Su mayor preocupación eran su cara y su cabello, el cual se complacía mucho en cuidar. A causa de esto prefería trabajar en eventos.

Necesitaba salir adelante, la selección sería al día siguiente y no habría otra ocasión para las entrevistas. Decidida, fue a planear su presentación en casa

Como sucedía siempre cuando llegaba a su casa, Victoria fue recibida por sus simpáticas mascotas, alegres. Paloma, su pequeña dóberman pincher, era la más ruidosa. Y Deodoro el caniche era discreto, pero desordenado, no tanto como a Victoria le hubiera gustado, pero estaba menos entusiasmado que Paloma, siempre la recibían con alegría, lo que le daba gran placer cuando llegaba a su casa, incluso después horas buscando trabajo.

- ¿Tienen hambre? – preguntó Victoria, recibiendo como respuesta colas que se precipitaban en todas direcciones. - Todo bien, les sirvo – los dos perros la siguieron hasta el balcón donde ella les sirvió la comida. Después de llenar sus tazones, Victoria se fue a tomar un baño y descansar para el día siguiente.

Según el anuncio, la hora sería a las 9 am. Victoria llegó 15 minutos antes para ubicarse y ver a las posibles competidoras por el puesto. Todos al igual que ella, eran hermosas e inexpertas, conforme a lo solicitado. Ciertamente, la ganadora tendría algún tipo de postura, posicionamiento o algo parecido, creyó Victoria al ver que había más de dos personas en el proceso de selección. A las 9:10 am estaban todos listo.

Estaban esperando a alguien, y cuando llegó, llamó la atención de todas las candidatas, incluida Victoria.

Era un hombre alto de aproximadamente 1.80m, piel morena, de unos 36 años edad. Físico imponente y belleza clásica- “su edad”, Victoria escuchó susurrar a una de las candidatas para otra.

- Lo siento. Estaba en una reunión que me provocó un retraso. – “Ciertamente él no se permite un retraso por poco que sea." pensó Victoria, observando al probable empleador seleccionado.

- Este es Ricardo, el dueño de la marca que será representada por una de ustedes. - las saludó de la misma forma cortés que cuando llegó. Sus ojos observaron una por una de las chicas presentes y cuando encontraron las de Victoria, su cuerpo se congeló, provocando una fuerte aceleración en su corazón. Ese era el hombre con el que había discutido el día anterior por el último ejemplar de periódico en el quiosco. Ahora, para su sorpresa, el boletín informativo que la había ayudado a postularse para el cargo podría ser también responsable de su eliminación. Tan pronto como sus ojos se cruzaron, fue claro para ella que el hombre la había reconocido. La mirada seria con las cejas arqueadas fue la confirmación de que había sido descubierta. Victoria respondió con un saludo pulido, no se dejaría menospreciar en ninguna parte.  Era bueno que él la encontrara en el proceso de reclutamiento, con lo que él se daría cuenta de que no solo quería leer la columna de moda, como le dio a entender cuando le dijo que la lectura sería mejor aprovechada por él.

Si no hubiese sido por la arrogancia, Victoria le hubiera dado la preferencia para evitar la vergüenza con el señor del quiosco, pero como su amor propio había sido profundamente afectado, prefirió no ceder, ahora estaba allí antes que él. Su deseo era salir lo antes posible. de aquel lugar, pero no sería correcto huir sin el deber cumplido.

Tomando una respiración profunda, se quedó en donde estaba. En caso de que él quisiera sacarla de la selección Victoria no se lo haría más fácil.

- Tal como se anunció, preferimos un modelo que no tenga las manías y otros aspectos de las veteranas, si es que puede entenderme. - Dijo la simpática dama mirando rápidamente al apuesto hombre. – La respuesta a tal requerimiento es un menor estrellato, ya que nuestra marca siendo tan fuerte como es, puede tener el privilegio de poner una cara desconocida en su publicidad. Creemos que los medios no nos perjudicarán de ninguna manera. –terminó de decir ella.

- Vitoria abrió el libro de preguntas y leyó la primera pregunta. Querían saber si las candidatas tenían aspiraciones para seguir una carrera como modelo. Era obvio que todas a diferencia ella, lo querían. Eran hermosas y ciertamente lo veían como una oportunidad de mostrar su rostro al mundo de la belleza. Las preguntas posteriores eran menos inquisitivas, sin embargo, a Victoria no le gustaba hablar de su intimidad con extraños, solo por un trabajo temporal y ciertamente lleno de cargos relacionados a la belleza.

Cuando todas terminaron, se recogieron los cuadernos de evaluación. La señora que parecía ser la única capaz de hablar de igual a igual con su superior, volvió a tomar la palabra.

- Ahora vamos a pasar a la siguiente sala para la prueba práctica, para evaluar la simpatía de cada una y cerrar las valoraciones. Les recordamos que el resultado se comunicará vía telefónica y que no tendrán necesidad de llamarnos, porque nosotros llamaremos a cada una, independiente del resultado. – Las jóvenes la siguieron caminando esmeradamente.

Fueron fotografiadas y participaron de una dinámica grupal, en la que se pudiera revelar, las personalidades y simpatía de las candidatas Victoria pensó que lo había hecho bien, lo que la dejo emocionada por la respuesta que sería al día siguiente. Por supuesto si el dueño de la empresa no se lo ponía difícil, aunque él no mostró mucho interés en quién era ella. Por lo sucedido entre ambos, ella todavía tenía dudas si aun siendo apta para el trabajo, él la contrataría. Podría creer que ella se comportaba normalmente de aquella manera, sin saber que de haber sido más amable se hubiera quedado con el periódico, así que ella estuviese necesitando mucho buscar un nuevo trabajo.

Cuando salía del edificio, se sintió observada, pero prefirió no buscar al responsable de esa sensación, podrían estar probando su autocontrol y comportamiento ante las miradas. – Tonto o no, continuó con pasos firmes, aunque la curiosidad la torturaba, estaba muy segura de que era el hombre que las contrataría, quien la observaba. ¿Habría leído sus respuestas y concluido que eran tontas?

Al recibir la luz del sol en su rostro, Victoria soltó el peso. que traía encima y caminó lentamente pensando en qué sería el resultado. Varias candidatas se mostraron aptas para el puesto, y sería muy difícil para ella ganar, pero tenía que creer, al menos hasta el día siguiente.

En su casa, Victoria fue recibida nuevamente por un público emocionado y feliz. Sonriendo, fue a servir el almuerzo a sus perros que, a diferencia de la mayoría de las personas, se mostraban siempre felices y cariñosos cuando la recibían.

Deberíamos haber aprendido de ustedes sobre el arte de recibir bien a los que amamos y no aprender de nosotros. – Dijo Victoria, acariciando a la pequeña Paloma. - Afortunadamente no han aprendido a estar malhumorados como nosotros. – Con el paquete de comida, sirvió a sus amiguitos y fue a preparar algo de comida para ella

La tarde pareció más larga de lo habitual, dejando a Victoria aburrida por la demora en espera del resultado. Sus posibilidades podrían ser menores que las de las otras candidatas, ya que, a diferencia de ellas, Victoria había discutido con el dueño de la empresa y ciertamente no tenía buenos recuerdos de ella. Recordando cuando lo vio entrar en la habitación, Victoria pensó que era un hombre solitario, ella conocía bien a ese tipo de hombres y sabía que la mayoría de las veces, traían muchos problemas con ellos. En caso de ser seleccionada, procuraría recordarlo.
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CAPITULO II
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El teléfono de Victoria sonaba insistentemente cuando despertó de su sueño. Sorprendida, corrió a responderlo. – ¿Quién llamaría tan temprano? eran poco más de las 8:00 am y tenía la intención de dormir hasta tarde ese día.

- ¡Hola! - Dijo mientras respondía el teléfono con la respiración entrecortada.

- ¡Buen día! Me gustaría hablar con Victoria. - Dijo una mujer con voz educada.

- Ella es quien habla. –respondió cortésmente también.

- Le pedimos que asista al grupo Torres Abreu, para hablan del puesto por el que compitió para la vacante de modelo de publicidad el día de ayer. - Victoria no podía creer lo que escuchaba.

- ¿Fui seleccionada? – Preguntó, tratando de ocultar la alegría y la sensación de frío en el estómago.

- Sí, tú fuiste la elegida. Te estaremos esperando a la 14:00 horas, en la recepción del mismo domicilio donde participaste en las evaluaciones

- Estaré allí, gracias. -Victoria colgó el teléfono jadeando todavía, pero feliz. No era el trabajo que quería o el jefe con el que había soñado, pero sin duda sería suficiente para pagar sus cuentas por un tiempo.

La elección de la ropa a vestir fue, sin duda, la mayor pregunta para Victoria. Su intención era ser sobria y discreta, pero podría dar la impresión de que era muy retraída y eso no ayudaría a la campaña. El vestido básico y ajustado que tanto le encantaba, tampoco le pareció apropiado, sin saber cómo vestirse, Victoria optó por llevar una discreta blusa color crema, y un pantalón color café de lino, unos zapatos de tacón negros de 12 cm y pocos accesorios para no parecer un árbol Navidad.

Mirándose en el espejo, le gustó lo que vio: elegante y erguida, sin duda parecía una mujer moderna, consciente y básica, son tres prendas que sin duda embellecen a cualquier mujer.

Victoria salió de casa dejando a sus cachorros eufóricos, parecían animarla, lo que le dio más valor para ir al encuentro del mundo de la publicidad y la propaganda, al frente de las cámaras.

Victoria llegó 10 minutos antes y fue muy bien recibida por la secretaria quien la remitió a la señora que estuvo el día anterior.

- ¿Cómo estás querida? - dijo la señora saludando a Victoria. – Soy Marcia, secretaria privada del señor Ricardo

- Estoy muy agradecida. - Ella respondió. “Así que ella era su secretaria Ciertamente había estado con el jefe durante años por la forma confiada y segura en que le había hablado.” - Pensó.

- Había buenas candidatas para el puesto y creo que han elegido a la persona adecuada.

- Gracias. - Agradeció sonriendo.

- Tendremos una breve reunión contigo en algunos minutos, para tratar el contrato y explicar en detalle, cuál será tu trabajo con la empresa. – continuó la señora.

- Muy bien. Dijo Victoria.

- ¿Vives sola o con tus padres? – Preguntó Marcia.

- Sola. Mis padres viven en otra ciudad. – Respondió ella.

- ¿Y cuáles son tus proyectos a futuro, regresar a tu ciudad o no?

- Tengo la intención de encontrar vivienda fija aquí.

- Excelente. - Dijo la secretaria.

- Marcia, la habitación está lista. - dijo una mujer entrando en la habitación. Victoria, que había estado tranquila hasta ese momento, sintió un ligero temblor en las piernas al imaginar que estarían frente a frente con aquel hombre. Por el miedo de volver a encontrarlo aterrador incluso más que antes, en su nuevo papel. Porque ella tal vez le impidió leer sus noticias diarias aquel día.

Ven conmigo por favor. – Le solicito la asistente. Siguieron un pasillo hasta que Marcia abrió una puerta. Indicándole entrar.

- Siéntate. Por favor, siéntete cómoda, pronto iniciaremos. – Victoria se sentó observando el lugar. Había varias sillas alrededor de una gran mesa ovalada, en la esquina un aparador ostentaba un hermoso jarrón de flores y al lado una pequeña nevera.

Unos segundos después de que se sentaron, entraron dos personas más – Para su sorpresa el dueño de la empresa no estaba entre ellos. Probablemente llegaría tarde otra vez. Tendría la costumbre de llegar tarde a menudo. -Pensó 

- Ricardo no podrá estar presente, así que hablaremos por él, y luego tendrán la oportunidad de conocerse. - Dijo el joven que acababa de llegar. - Soy Luis Paulo. – Estrecharon las manos a modo de saludo.

- Hola, soy Rut. - saludó una hermosa mujer aparentando 35 años.

- Todos presentados, vamos a la burocracia. -Dijo la señora. – En un principio, haremos un contrato de 06 meses a 01 año. Lo haremos público en TV e Internet. Cuando solicitamos una modelo sin experiencia es porque será solo para fotos y apariciones en comerciales, ya que no será para desfiles de moda, no creemos que haga una diferencia tener experiencia o no. – Victoria estaba empezando a entender el anuncio.

- Daremos algunas lecciones de postura, por supuesto, pero nada que exija mucho de ti. - Dijo la otra mujer. – Habrá ocasiones donde tendrás que representarnos en algún evento, así que necesitamos tu completa disposición para este propósito. Por lo tanto, es necesario que está totalmente comprometida a esta causa, porque no queremos a una chica que dentro de un mes nos dirá que encontró algo mejor, que le dará más apariciones en revistas y televisión, y nos deje luego viendo barcos. El contrato debe ser respetado o habrá una multa en caso de rescisión. - Victoria estaba tensa, no era su intención la de permanecer atrapada en esta empresa durante tanto tiempo, había creído que sería sólo por unas pocas semanas o meses.

- Hay otra cuestión de gran importancia, ya que tenemos un nombre que defender, tendrás que portarte bien de ahora en adelante. Tu imagen será nuestra imagen y viceversa, toda la atención que atraigas se vinculará con el nombre de la empresa si gustas de frecuentar bares con amigos y fiestas, vuélvete inteligente y no cometa errores que empañen tu nombre y el nuestro. ¿Entendido?

– Era cortés en sus palabras, pero su mirada era firme y observadora.

- Perfectamente. - respondió Victoria. - No estoy acostumbrado frecuentar lugares antiestéticos. 

- No dije que no debías salir, entiéndelo. incluso creo que aparezcas en público a veces será bueno para ambas partes, sin embargo, ten en cuenta la ubicación y la hora. - dijo la mujer.

- Entiendo lo que quieres decir. – Dijo ella.

- No creo que vayamos a tener problemas en cuanto su conducta. – dijo Marcia.

- Muy bien Marcia, pero tenemos que avisarle de sus responsabilidades de ahora en adelante, para que no haya futuros desacuerdos.

- Lee el contrato con calma, contiene valores y términos que protegen a ambas partes. Mientras lo lees, estaremos debatiendo algunas preguntas en la habitación de al lado.

Todos se fueron, dejándola sola con la información. Victoria comenzó a leer, al parecer todo estaba dentro de lo acordado, con excepción de algunos requisitos menores, innecesarios, en su opinión. – Atrapada en sus pensamientos, Victoria no se dio cuenta cuando la puerta se abrió detrás de su espalda.

- ¡Buen día! - Dijo una voz fuerte detrás de ella. Dándose la vuelta fue a saludar al recién llegado.

- ¡Buen día! - Respondió ella tensa al ver que era su futuro empleador.

- Por lo que puedo ver, trabajaremos juntos. - Él dijo acercándose.

- Creo que sí. – respondió Victoria temblando aún.

- Espero que puedas darle aún más valor a nuestra imagen en el mercado. – Dijo, profesionalmente, sin mostrar que la había reconoció, Victoria no le dio importancia.

- Haré todo lo posible para representar bien a su empresa. – dijo ella.

- Espero que sí. Principalmente en el trato con la gente. El carisma y la atención son fundamentales para quienes trabajan con los medios de comunicación. ¿Está mi asistente en la habitación de al lado? - preguntó.

- Sí está. - Victoria deseaba que se marchara pronto. y la dejará terminar la lectura por su cuenta. El comentario la golpéalo fuerte. Ahora estaba más claro que nunca que el hombre la recordaba.

"Entonces te dejaré terminar lo que estabas haciendo". - Dijo él pareciendo leer sus pensamientos. – Si tienes dudas sobre algo escrito en el contrato, pásanoslas después, ¿Todo bien? - No parecía no dejar nada escapar. Concluyó ella, volviendo a la lectura.

Unos minutos más tarde, todos regresaron a la habitación donde ella fue, incluyendo a Ricardo.

- Si no hay duda de su parte, podemos finalizar nuestro trato. – Dijo la señora.

- Está todo claro, gracias. - Se sentaron y discutieron los programas durante un tiempo más.

- Mañana empezamos con las pocas clases que te daremos, y luego programaremos tu primera aparición en los medios, ¿De acuerdo? - Dijo la otra mujer con una mirada menos dulce, que antes. A diferencia de la secretaria de Ricardo, la otra mujer parecía no haber aprobado la elección de Victoria para el puesto.

- ¿Tienes alguna otra duda, Victoria? – Escuchar su nombre pronunciado por él la puso tensa.

- ¡No! Lo contrato está claro.

- Genial entonces ven conmigo. – la invitó Marcia. Ambas salieron de la habitación, dejando a los demás discutiendo algo que ella no podía oír.

- Ahora, te mostraré la empresa. yo creo que es fundamental que toda persona que forma parte de una empresa, aunque no sea directamente, como es tu caso, aun así, debe saber un poco sobre el lugar que representará. - Victoria la siguió sintiéndose más tranquila después salir del foco de aquel hombre.

Los dos continuaron por los pasillos a medida que pasaban a través de las habitaciones, ella era presentada. La señora abrió la última puerta invitando a Victoria a entrar. Sin duda esa sería, la oficina del dueño de la empresa. Era espaciosa con muebles diseñados en tonos de madera rústica, en la pared, una textura moderna y neutra.  La mesa de la esquina era del mismo color que los muebles.

Una de las paredes también estaba cubierta hasta el techo por carpintería.

Dejando el estilo

- Esta última oficina es de Ricardo.

- Es muy acogedora y bonita. - Dijo ella – La mujer la condujo a otra puerta y la abrió invitándola a pasar. Parecía que ese lugar se usaba como un cuarto de descanso. Había un bonito y cómodo sofá cama rodeado de libros. Una TV fijada a la pared del mismo tono que la habitación principal y también había una pequeña nevera allí.

- Ricardo, a veces, utiliza este lugar para descansar, como debe haber notado. No todos los días está dispuesto a ir. casa, ya sabes. Ella no parecía estar de acuerdo con aquella situación.

- ¿Duerme aquí a veces? - pregunto sabiendo ya cuál sería la respuesta de la señora.

- Sí, menos a menudo ahora, él sabe que le llamaré la atención si no descansa en casa. Siempre que se queda aquí, trabaja hasta muy tarde y eso no es saludable para nadie. – Estaba allí una asistente y madre del poderoso y hermosos. Ricardo.
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